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COMENTARIO CRITICO 
Partiendo de que los niveles en que puede abordarse 
la crítica arquitectónica (o mejor teoría-crítica) son 
muy diversos , es necesario considerar que el hecho 
de que un determinado elemento llegue ai una concre-
ción formal específica puede entenderse como la su-
perposición de varias fases de secreción mental, fases 
más o menos complejas , según la situación concreta 
de los individuos que lo producen, fases que son re-
sultado a veces de procesos que van desde la abstrac-
ción al naturalismo o de la generalización al particula-
rismo , y todo lo que tradicionalmente se intenta definir 
como un proceso iterativo, no tiene porque tener una 
validez dogmática generalizable a toda la producción 
arquitectónica actual , ni menos a todas las épocas 
históricas de proyectación ya que normalmente se 
prescinde de los efectos específicos de la creación , 
soportados por una comprensión directa del resultado 
final al que hay que llegar para expresar algo que ya 
estaba implícito en la formulación inicial de la pro-
puesta. Demasiado frecuentemente se piensa que 
para un resultado final brillante, es necesario una 
teoría de base fantástica , a la que se le atribuyen to-
das las panaceas extremas de un orden puramente 
funcional . El significado deja de perder contenido cuan-
do se pretende que desde unos principios racionaliza-
bies lingüísticamente obtener la química directa por 
la que se moldea cada uno de los perfiles finales de 
la obra que para .obtenerla ha sido necesario crear todo 
un montaje estructural que en la mayoría de los casos 
se apoya en un conocimiento endeble de una realidad 
sobre la cual apenas ni se ha investigado, precisa-
mente en aquellos extremos que intentan ser los pun-
tales aprehensibles a la hora de justificar cada obra 
ante el posible ojo crítico de un observador externo 
al proceso de creación . 
Raras veces se toma el objeto como es, en el sentido 
de observarlo como resultado final y unitario y como 
tal que usos intenta satisfacer o satisface , en la me-
dida de valorar puramente cuál es su propia posición 
y cuál su importancia para con la valoración de las 
características que cumple. 
Existen determinadas actividades parangonables a un 
proceso específico de comportamiento y como tales se 
intentan estudiar elaborando teorías que son una 
aprox imación directa al comportamiento humano . El 
método por el cual suele desarrollarse este tipo de 
investigaciones parte de procesos cuyo matiz más im-
portante es el empirismo intuicionista , lo que conlleva 
a este tipo de investigaciones con aspecto eterno de 
prOVisionalidad e indefinición para las conclusiones 
que aparentemente pretenden presentarse como dog-
máticas y verdaderas y a partir de las cu ales las ex-
periencias posteriores deben sustentarse. 
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El diseño '_y particularmente su método generativo pasa 
necesariamente por este trivial acientifismo que solo 
se convierte en valor propio (experiencia acumulada) 
para el mismo grupo creativo del que parte , en con-
traste a eso se da la usual situación de caer en pos-
turas deterministas aparentemente libres, que por su 
dogmatismo o claridad llegan en muchos casos a ofus-
car a los grupos que por razones diversas no están en 
las plataformas de lanzamiento que transmiten estas 
premisas ; toda definición de principios se basa en ex-
periencias acumuladas sobre el pasado, partiendo de 
algo que se investiga a partir de una historia «cons" 
truida » y nunca de un momento futuro al cual atribuir 
lo «construible » y nos encontramos que la precisión 
de tales tipos de estudios tienen una valiaez casi nula 
al no tener un método universal utilizable como tipo , 
La limitación de los métodos existentes se evidencia 
al analizar los elementos que normalmente dispone-
mos de transmitir cultura arquitectónica ; la mayor 
parte de la literatura «teórico-práctica-crítica » se preo-
cupa de describ i r , relacionar o mimetizar otras ya pro-
ducidas y esquiva siempre el momento de juzgar una 
teoría exenta de connotaciones temporales que sirva 
para poder asentar todo un pensamiento que necesita 
algo firme a que sustentarse, todo eco se traduce en 
un desarme mental producido ante comentarios bri -
llantes que se apoyan en resúmenes historicistas y 
citas memorísticas de los renombrables arquitectó-
nicos a los que el equipo profesional admira por sus 
actitudes temporales olvidando corrientemente la pro-
pia esencia de lo definible-pensable reactivamente 
ante un hecho que se observa a través del archicono-
cido bipolismo «objetivo-subjetivo» y que nos lleva 
verdaderamente al menos a un'a toma de postura clara 
que justifica fácilmente cualquier reacción . 
Otro es la dificultad de encontrarse un modo de ver 
directo o aséptico , que descubre a veces lo insólito o 
a veces lo conocido pero que siempre redescubre algo 
que para el espectador pertenecía a lo desconocido , 
debido a que normalmente no se sabe leer esta po-
pulosa arquitectura anónima por la pasividad de un 
espectador que ha llegado a tal extremo que para él 
los medios de comunicación son los verdaderos direc-
tores de todo un montaje global envolvente detentado 
por grupúsculos que poseen en propiedad estos me-
dios ; todo ello se traduce en la repetición «nosense » 
del mismo tipo de productos-individuos a lo ancho de 
los típicos panfletos visivos (revistas , libros , et c.) 
como si se diera a entender subterráneam ente de que 
no existe nada más y de que la capacidad creat iva 
solo se concentra en los propios grupos autoeleg idos: 
dando como consecuencia una sensación de «enclaus-
tramiento» estético verdaderamente deplorabl e al es-
tar la percepción estética dirigida a determinado t ipo 
de objetos y nombres y que por este solo motivo ya 
debe darse una específica afección erótica discordan-
te o novedosa en el surrealista mundo del diseño . 
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